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Todos !os periódicos de París se ocupan muy cs- 
pcei^tmente de Mr. Juuffroy, y de! dictamen que !)!i 
estendido en notnbre de !a coniiston nombrada para 
examinar !a )ey de ios fondos secretos , de cuya co* 
misión !)aeia parte ei bonorabte diputado , eíe^^ido pa­
ra reiatop. Ai paso que ios unos censuran con mas, ó 
menos dureza no soio ei dictámen , sino ai relator, 
otros !o deñenden con asiduidad y con empeño. Las 
causas de este hecho no son difíciles de adivinar.

Los debates sobre ios fondos secretos son , y han 
sido desde itaee mucho tiempo en Francia una cues­
tión de gabinete. Destinados á proporcionar a! go­
bierno un medio para vigiiar y contener á ios parti­
dos, ha tenido siempre e! resuitado de ia dii^cusion 
e! carácter de un voto de confianza , de un asenti­
miento pieno dado por ia cámara á ia poiitica dei ga­
binete.

Muy distantes estamos de aprobar semejantes eos- 
ttMnbres pariamentarias, que nos parecen peligrosas 
en si mismas , y perjudiciales en sus consecuencias. 
Muitipiiear tas cuestiones de gabinete, poner cada día 
en cuestión !a existencia déi ministerio es e! mayor 
de todos ios ineonvenicntes que time e! gobierno re 
presentativo. La primera consecuencia de esta peii- 
grosa costundire es que aiimenta ias pasiones , aguza 
ios odios de ios partidos , y deja á ias minorías íur- 
buientas de fuera dé ia cámara un vasto campo donde 
ejercer sufnuesta induencia. Una crisis ministeriai 
es un Verdadero interregno, que esperan con ansia iás 
facciones para iievar n cabo sus proyectos : durante 
ia crista todos ios negocios dei estado se ¡taraiizan, 
se resiente)! ios intereses de toda especie, y ia opinión

/

pública se inclina á dar oidos á las declamaciones de- 
mngógicas.

Otra consecuencia de multiplicar las cuestiones 
degab¡)!ete no menos i)Dporta)ite y trascendental es 
el efecto que produce en los eo^^s^-jeros de la corona. 
Obligados continuamente, á sentarse en ehpüorí par- 

i latnentario pierden su energía eo estériles esfuerzos 
¡ para el btett público, esfuerzos que son indispensa­

bles para conservar una mayoría segura y bien dis 
cípHt)ada. En esos flebates está en cuestión asila po­
lítica estrangera , cono !a política interior, y un mi­
nistro gasta en prepararse para ellos , y en organizar 
su partido un tiempo precioso , que no ea luego muy 
fácil de recuperar.

Y si {)rofund¡záramo3 mas la cuestión, si anali­
záramos los efectos, que costumbres parlamentarias 
como las que nos ocupa, producen en las instituciones, 
en h! eséucia niianta y en el porvenir dél gobierno re- 
prese))tativo ¡cuantas y cuan poderosas razones no 
e!)co)!trar¡amos para condenarlas!

Por eso en Inglaterra no hsy cada año mas que 
una cuestión de gabittete, la Je apertura; por eso los 
fottdos secretos ó no se votan, porque ))o se necesitan; 
ó se incluyen en el presupuesto: pero en Francia síem 
preesa cuestión ha sido el palenque natura!, predi, 
lecto de todas ias oposiciones. Estantes viendo ha 
ce algún tíentpo que las cámaras presentan un aspec- 

) to triste y sombrío durante la mayor parte do la tegis- 
) ¡atura ; es decir , cuando se están precisamente discu­
tiendo las leyes de mas importancia, ettattflo el órden 
de! dia no señala una cuestión rninisteria!. Entonces 
faltan muchoa diputados , 8e discute apenas , se aban- 
donan !as discusiones á ios hontbres secundarios ¿y

por qué? porque ios gefes , porque ioa grandes orado, 
res se reservan, porque ios gefes, porque.los grtmJea 
oradores n(\qttieren gastarse , porque ios gefes , por. 
queiosgrandesoradoresmirao con desden todo io 
que no sean ias cuestiones de gabinete. ,

Muévenos á hacer estas reflexiones ei dicta­
men de Mr. Jouífroy sobre ia tey de ios fondos aecrétOfs- 
La poiémiea que ha promovido en ia prensa, y !os fie- 
bates de ia tribuna en ia sesión dei día 25 de Fri)rero, 
son ios únicos sucesos de importancia, da que tenemos 
que dar cuentan á nuestros lectores en ia crónica de 
ia presente semana.

No podrán menos de recordar que en ia actúa) 
legislatura ha habido dos grandes discusiottes ett la 
cároara la primera con motivo déla admisión, ó 
no admisión ífe í y la 8egt)n'ta la de
tas fortificaciones de París. En ia una se pusie- 
ron en presencia ía política de iapaz, yia pfdítica 
de ia guerra, e! sistema de Mr. Thiers y ei de Mr. 
Guizot; ei l.^deMarzoy ei ministerio actúa!. Lá, 
cámara condenó ia política beücosa dei gefe de! cen^ 
tro izquierdo , y dió yl embAj.)dor de Francia en. 
Londres una victoria conapieto. La numerosa mayo­
ría que obtuvo Mr. Guizot en esa cuestión parecía 
dÍ3U!-ita, y confundida en parte con la minoría en 
ia cuestión de ias fortiñcaciones, en ia cual ^fr. 
Thiers, y Mr. Guizot votaron juntos. Este suceso 
pariamentario ha sido causa de que ios periódico^ 
de ia Oposición hayan mas de una vez puesto en duda 
ia existencia de ia mayoría , hayan insínttado que ia 
cámara tolera , consiente ei ministerio Souit-Guizot; 
pero no lo apoya , pero no acepta su poiitica.

Tai era la situación cuando Mr. Jouífroy redactó

tA ÍH?^H7K$íA C'MÉVi^EWJSB. (*)

CAPÍTULO in.

La e cena cambió de repente. Saliendo de estos panta- 
nos sombríos fbrtnadospor la lluvia, entraron en una mut- 
tttuJ de piezas resplandecientes de dorados , de cristales 
y de Moros , en una de ellas víó una magttiHca mesa cu- 
lMortü,at rededor fh- lA cual estaban sentados los jóve­
nes parti.b.rio.s de 8. A.; -los dos Vandomes, los'hijos 
"ei-ehp.-IV,¡os Longevilles, el duque Pernean,'el 
n:;n-qne3 de la Vaje.t, el conde de Canda!, &c. .&c. ami­
gas todos de Gastón . porque era tatnbien aficiottadoá los 
P'acet-es , porque contprendia , á pesar de la oposición de 
su rttntdn y escrupuloso hermano, las necesidades de la 
^'entud , e! désahogo de sus ardores, las escusas de sus 
*ultüs y locuras.

(*? Ucamg ^oó Hímcroí Í44 , 145 yt47 .

Así esta reunión ertunas bien una cena de conrpañe- 
ros ategres que un lugar de Conspiradores ; ias mucha 
chas , ia algazara y !a broma eran ei principal objeto de 
la reuttiott: del goipe de esfado se trataba después.

Principiaron á cenar alegremente , y después tocó el 
príncipe el delicado,a-U'Uo , déspues de algunas palabras 
dichss e]t forma de éXordio, Gastón que vió en todos ios 
rostros ei consentimiento a esta pro posición, adeíantó su 
Opinión que se reducía en sustancia á lo sigttiente:

El cardenal se hallaba en aquel momento en su ca- 
^ade campodeSimour, en las inmediaciones de Fontai- 
nebieau.S. A. Rea! organizariaalh una partida caza 
y Ungiría ir Je paseo á su habitación á pedir de co­
mer al Prelado. Allí todos ios criados armarían una pen­
dencia con los de la casa, ios oficiales y los señores acu- 
Jirian , y en ei tumulto matarían al cárdena!.

—Un asesinato! dijo trismeate Montmoreaoy.y se 
ruborizó su rostTo. -

— No es un asesinato dar la muerte á este hombre, 
como no io ea Jar caza á un javall- que destroza nues­
tros bosques, respondió Gastón. Cf!.cf/r¿mns ai Cur&aaZ- 
áesto se reduce todo. Vamos, señores, estáis deci-; 
dos?

—Decididos, por el eteio y por nuestras espadas.
—¿Quien dará el golpe destinado al cardenal?
Hubo un profundo silencio.
— Y bien, ¿nadie responde?
Gastón , frunciendo las cejas , echó una mirada á su 

alrededor.
—¿Nadie responde? repi'ió el. Pues bien, yo seré.
— No , principe! no! esclíunó Chaláis , no permitiré 

que os rebajéis basta el papel del brazo que ejecuta, 
cuando <lebeis aer la cabeza que dirija : yo seré quien me 
haré cargo de la vida de Ríchelieu.

— Venga esa mano , príncipe de Chaláis, dijo Gas- 
ton tendiéndole la suya; nunca me olvidaré de este mo­
mento.

—Viva Chaláis! esclamaron todos los eottviJados , y 
brinJar.'tt todos por e! joven y valiente príncipe,

Al atnattecer todos jos conjurados se separaron para- 
entrar en Paris cada uno por su !aJo , á ñn de no dar 
lugar á sospecha alguna.

Chaláis seguía solo un camino aislado que rodeaba el 
bosque de Fontembleau ; habia á la orilla de! camino un 
barranco bastante anchó y profundo , y la lluvia que ha­
bía caído, durante algunas horas corría por el fondo de 
su lecho. El joven príncipe caminaba á cabaüo con velo, 
cidad , se desató el lazo de sú espada , rodó por la pen­
diente del barranco y se quedó ettganchaJo á algunos pies 
de! agua en una zarza de la rivera, era un lazo de dianta m^es 
que le habia dado Valentina. Pensando en el medí-. Je c-. 
gerlo en este sitio mucho m:ts bajfule lo qqe podia alean- 
zar 3U mano , vió un hombre f]uc vtnietnlo J. tras de él 
se echó al agua que le ilegaba basta las rodibas , c"g¡('i el 
lazo y subiójeott gran rapidez. Creyó que era aigun ladrón, 
y se preparaba á perseguirlo cuando este se aproximó y 
le entregó el objeto precioso.

—Gracias, mi amigo, dijo Chaláis, parece que no te- 
meis mojaros los píes y andar por las rocas escat'pa<las.

— Ah!átnucho mas me espondriapot acercarttteai 
principe de Cltaiais.

El joven viendo que le había cottocido fijó su mirada 
en el que ¡e hablaba para saber si él tmnitien !n conocería.

Le parecía haber observado ¡a estatura y el aire de 
estebotnbre, quizás en la sombra Je forma humatt.tqne 
se había escapad.! al atnanecer por entre las calles del j;u-. 
dtn de Chevreuse. Pero sin detenerse mas en esto le dió 
algunas monedas de oro y continuó su camino.
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üM informe. En éí ps'ovoca de nuevo las discusiones 
de altapoUtica, censurando a! gabinete de b" de 
Mñrxo y recordando ei aist^rmiento de !a Erancia, y ' 
e) estado de !as cnostiones pendientes : itabie de ta 
prensa , de ia reíotrca ei^ctor.si , de ias iey.:. de 
íiembre, v Je la dL-íitticion d"! atentado; en una pas 
labra pr^trude renovar en tudas sus partes das díscu* 
cusiones de apertura.

El pensatniento de la en:nÍ5Íon, y especialmente 
el pensamiento del relator no as fácil de conocer. 
Trata de provocar de nuevo la discusión para hacer 
ostentación de fuerzas , para demostrar que ¡as insi- 
Ttuaciottes de la prensa , y sus ñnjidas dudas so­
lare la existencia de una tnayoria compacta eran 
insidiosas y falsas : asi lo ha confesado el 7)ta- 
s'ó) Je 7os periódico de Luis Felipe;
asilo han reconocido todos los partidos. El dictá- 
men de Mr. Jonífroy era un des!^6o á la oposición. *

Perb el resultado de las discusiones no ha podido 
-satisfacer las esperanzas Je ios partidarios del dichi­
men. Dos oradores tenian pedida la palabra en favor 
del proyecto, y de ellos solo uno habló, Mr. Carne, 
V este subió á ia tribuna mas bien para protesta;- 
coptra el dietárceu de la comisiou , que para defen­
der los fondos secretos. Tal vez no hubiese habido 
discusión sí Mr. Portalis no hnbiera tomado la pala­
bra para dirigir al gabinete algunas incu!pacion.os 
duras; para decir que aquello no era mas que Vín t 

supuesto que siendo el eldé(dn:)o orad-u 
inscrito, ninguno habia hablado, q-ue el ministerio 
deseaba ocultar su op-inioa , y no pronunciarse ni en 
pro , ni en contra deldictúmen

Est <s duras -interpelaciones obligaron a Mr. Gui 
zot á subir á la tribuna para protestar contra ellas, d-- 
clarandñ que sn política era muy conocida, y que p'- 
mas habí:) pensatlo en disimularla, pereque lepárt­
ela inútil de todo punto renovar una cuestión que I 
cámara habia resuelto, ya porque" "¿no se trataron to­
das en los debates sobre í.<4r7?-í?.s.Tc... ¿que ha sucedt 
tío después? ¿que ha cambiado? .;cuales son esas cues 
tinnes nuevas que l.-t cámara ha de resolver? ¿que su 
Ceses han ocurrido que puedan dar otra dirección á 1 
inavorla, aconsejarle otra nueva littea de conducta? Na­
da ha sucedido, estamos exaetam'-nte hoy en la misn) 
sintacion en que estábamos cuando se discutió

la mayoria que se formó entonces es la que exis­
te ahora... Permitidme que-'s lo diga, habría por su 
parte algo de poco sensato , dn poco serio en buscar

ahora motives Je resentimientos en !. pasado Je que los Torys , que se creían muy próximos al poder, 
no hizo caso entonces.' Mr. Guizot tenia tf-on, y 113 ¡

ij chos se han negado ntas de una vez á recnnocetle.
Mr. Thiers por el contrario tomando la palabra 

siu ser provocado, y á pesar de su propósito de no to­
mar parte eñ l.i discusión, porque-rríUMOo un hombre 
ha ocupado mucho la ater;cion de h)s demas

/gucó?, s°g'!n el mismo decia ; Mr. ihiers acusando 
á Mr. Guizot de haber plantado la bandera de su po­
lítica interior eu un estremo tle la.cámara no ha jus- 
tifreaJo esta vez su reputación de habilidad justamen-* 
te adquirida en otrus muchas ocasiones.

A pesar de los deseos de la cámar-* se prolongo la 
disensión hasta el día siguiente, en el cual fueron vo, 
tadoslosfoudossecretos por una. mayoria de 90 di­

putados.
Cada dia se aumerítan mas las prcbabilidades de 

que se ajuste entre Inglaterra y Francia un nuevo tra­
tado de comercio; he aquí io que con respecto Á esto 
dice el , periódico de Lord Pal-
merston.

"H -tratado de comercib eon Francia se considera 
'ao vet!i.Jnso para ambos países, que no se duda de 
que íiombres deestado-d'* uuay otra potencia iia- 
guu todos los esfuerzos posibles para terminarlo. Las 
probabilidades se aumentan , y esperamos-que para la 
¡nimavora tendrán nuestras esportaciones un grao

Entretanto el ministerio Melbourne acaba de 
tener uu largo debate en el Parlamento can motivo al 
i-ill de Lord t\L-rpp'h -sobre ¡a-reforma electoral d-- 

: Irlanda. En nuestras' crónicas últimas hemos dad.' 
: cuenta á nuestros lectores de los antecedentes de esta 

cuestión. Tal c-^tno se hallan en el dia las listas dt 
electores de Irlanda , y supttesta la costü:nbre de su 
-¡eriódica renovación era tnny fácil el fraude. Lord 
Stanley en la b-gislatura úiíitua presentó uta bilí de 
r-'forma, el cual después de muchos esfuerzos consiguió 
r-1 ministerio que se desechara, aplazando la cuestión. 
Esta resolución de la Cámara dió motivo al billd* 
Lord .Ylorpeth: el gabinete quiso adelantarse y ha
obtenido, despwsde un largo d^-bate, una victoria com- 
pletit sobre sus adversarios. La enmienda de Lotd 
Síanlev ha sido desechada ; y aprobado el bül de Lord 
Morpeth por 229 votos contra 294.

Este resultado es de suma importancia , porque

han h.ccho los mayores esfuerzos por obtener 
triuuí-' , V derribar al ministerio ; y todos esos es- 
f-ierz'is han sido vanos. Ett uu pais donde todas l^s 
cuestiones están tan JebaíiJas, donde el circulo 
lo problemático es muy estrecho , donde están nniy 
arraigadas las costU'nbres parlamentarias, y donde es 
niuy diñcil la disolucimt de las mayorias, esos cinco 
votos que hatt dado la victoria á los Whigs asegura^ 
por algún tiempo su existencia en el p<;d9.' ¿no lo; 
hemos visto conservarse por espacio Je anos con ésY 
corta miuorta? ¿no está inuy reciente e! abortado pt-o- 
yecto de un ministerio Tory , presidido por Sir Ro. 
berto Peei? ¿no se vió obligado.este hombre Je Esta., 
do célebre á devolver sus poderes á la Retna?

Sostenido el ministerio por S. M., que tanto em- 
pf-uo tiene en consarvarlo , el resultado de la Jiscu- 
siott Jé! bilí de lord Morpeth en un triunfos.

Acüba de publicar el señor Lohé (corisul de Ho, 
tanda que ha 'sido et) esta ciudad) ttu cuaderno que 
forma él canítuto .X de su obra tit'dada:

íz -Í^ír^.'jozt cu /os oKos r/g 1840 á 184'1. Nos 
reservamos hacer un análisis detenido de. esta obra 
tan luego como llegue nuestras manos, asi como de 
..tra que ha de ver pt'ftnto la luz pública bajo el tíht- 
lo de .¿If¿ycg/aug'z:en!rétnuto nos limitamos á hacer 
!ne:ici"n de este cuaderno , cuya lectura racomeu- 
damos á nuestros lectores.

Está dedicado á examinar el estado en que las 
bellas artes s- encuentran en esta ciudad, y con mo- 
dvoá la esposieion pública de las obras de pintura, 
dibujo, escultura &c. que se veriScó en la Academia 
de Nobles Artes, el autor se ostiende á hacer reAec- 
cioués muy ex.-mtas sobre las ventajas que proporcio­
na á las diversas clases de la sociedad, y en especial 
á la artesana la adquisición de este género de conoei- 
tuicutos ; al pas" qne rebate el error que comunmen­
te se padece de creer que las bellas artes tienden á 
afeminar las sociedades bien constituidas.

El cuaderno del Sr. Labe no se limita á esto sO' 
!o , encierra un pensamiento feliz, abraza un proyec­
to digrm Je tos mayares elogios y del que en pocas 
palabras daremos cuenta á nuestros lectores.

El Sr. Lobó ha concebido la idea que ha comu- 
nicado hace algún tiempo á la Jnnta de !a Academia 
-le Nobles ?\rtes, de establecer una enseñanza de di­

bujo para las jóvenes menesterosas qué no tieneu^^

i
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El rústico palacio da St. Germaín se divisaba hácia 
poniente, á esta hora da la tarde se vetan pasear por 

el jardm del castillo grupos nutnero8<)s ó se'-tarse sobre 
s:!*! .isicntos elásticos á los mas notables personages Je la 
CG! te. Esperaba la hora en que se abriesen las salas de la 
residencia real par'a la merienda y para Jos bailes de vera­
no que debian seguirle.

—? eamos, señores, csclamó de repente Bassompiérre 
que eont!nuahaünacoover.sacion particular, ¿quién de 
vosotros daría toda su fortuna por la muger que ama?

— \o! eselamaron al mismo tiempo todos los jovenes.
—¿Y^ daríais también vuestra vida?
— Yo la darla ^dijeron muchas voces; pero menores 

en numero.
- —¿Y e! favor del R^v?

Todos guardaron silencio.
—Y'ambien la daria yo , dijo Chálaís solo.
En este momento se iíutninó la fachada de! c.sstillo, se 

b; i eren las persianas)-se d^jó ver una porción de aranas 
de cristas! de todos colores serpenteando en ntedio de 
guirnaldas de Hores en los salunespreparados para la ties­
ta que iba á comenzar. Los elegantes quo se pascaban to- 
rnaríu) rapi Jámente el camino Je! salón: solo Jos persottas 
é:t lugar de volar como las mariposas tras de ¡a claridad 
d" la !uz se dirigieron hacia la parte de! jardín , -donde la 
sombra de la capilla oscurecia-mas los seudoros v donde 
Ic:* u' boles no recibían utas luz. qne la de nna lámpara 
qtu-.se encendia todas las tardes á aquella hora delante 
de s!t fachada gótica.

Asas dos personas se sentaron sobre un banco de ces- 
P"1 y guardaron por algún tiempo silencio. La duquesa 
de Chevreuse abismada en !as tristezas de sus profundos 

. pensamientos; Chaláis en Jafeiioidad dcpoder
nctr á la que amaba que iban á olvidarse sus penas, que

sus deseos mas ardientes iban a realizarse. Habia sacri 
ncado á ese amor su seguridad, su porvenir, la amis­
tad del Rey , el reconocimiento y el deber : estaba en el 
momento de recoger el fruto de este sacrificio, en aquel 
motnento dichoso en que se puede decir á la pe^-^.^^^^a a 
quien se adora Ac AecAo por ¿z, y en que se embria- 
ga en el placer que proporciona. Estando en posición dé 
este Jelicioso ittstante qué iban pasar, lo retardaba para 
saborear mejor su dulzura.

La duquesa fue la primera en romper el silcqcío di- 
ciendo con una voz profundamente triste.

__ Enrique, acabais de mentir ahora mismo.
__No es cierto , señora.
__Acabtis de decir que erais capaz de sacriñear has- 

ta el favor dcl Rey ála personan quien amabais y porque 
Luis 03 ha dado esainslgnia fse^alaba la cruz del Espíri­
tu santo) habéis olvidado el juramento que me habéis 
hecho.

_ Valentina, esa es una reconvención muy aventurada. 
_ No es una reconvención , no

rais el bien que me habéis hecho , mavur aun que el que 
I pudiere espirar dcl suceso. Las nítiltiplicadas injurias de! 
i enemigo , las amarguras que por su causa me rodean en 

!á corte , el dolor mucho mayor de haberme engañado 
! cuando creía baberos inspirado una ternura sin límites, 

esa desanimación inmensa que s^- apodera de vos en el 
momento en que se ve que el amor cm que se contaba, co­
mo con rl misino Dios, solo era ¡tna ilusión de vueslró 
urtrullo , una vana esperanza de felicidad, todo esto ha Jí- 
iadoett ud una resolución qne dudaba tomar hace tnu- 
ciio tiempo. Dejo'á la corte y al mundo.......

. ' En aquel momento una música brillante y melodiosa 
salió por las ventanas del castillo y llenó la atmosfera. 

; a.! contrario i^o- de rosas que acababatde coger.

Se vetan al través de las ramas de los arboles oasar las 
parejas del baile deslumbrando todo con sus a-lornos.

_ EseuchaJ , dijo Chaláis . ese mundo os llatua : dice 
que os prepara aun nuevos inciensos : ,;üe va a meceros 
en sus mas beil"^ brazos mas triunfante qqe nunca y'oo 
oiréis ett vano su voz.

La duquesa Je Chevreusesacó un papel.
__Tomad, Enrique , acercaos á la látnpara de ¡a catUj- 

pilla y leed esa carta : redexionad que viene -dirigida á 
mí V que está escrita por la abadesa del convento de^ tas 
Carmelitas.

—¿Qué quiere decir esto. Valentina? preguntó Cha'ats 
devolviéndole la carta después de haberla letdoumydt!. 
prisa. . -

-.-Que bien pronto voy á dar ñn á todos los disgustos 
vá todas'las vanas esperanzas de ana vida agitada en et 
sepulcro de! claustro.

Chaláis dió algunos pasos en los bo-tques del jard"' y 
volvió adonde estaba Valentina. Le presentó un ranttHe-.

— C'íanJrhayan pasado ^ntas horas como rosas h^- 
ya en este ramillete, dijo, estaréis vengada del Cárdena y 
seréis mas poderosa que nunca.

_ ¿Será ciorto?
_ Os lo juro.
_ Y vos He!n-ique?y vos, Dios mío!
_ Yo habré ¡nuerto ó seré amado por vos.

Aic-unos tn.-!;mtes despees la duquesí^-de Cnevreuse 
e-^tr.haone! boii^de! castdi--. con ¡afrente masr-^d'-^^^- 
que los brillantes Je sudi.tJetna y Chalatsenelcanaa 
de Simours donde se reonianlos conjurados.



j^nde adquirir estos conocimientos, y que forman 

uno df ios mas batios adornos de este sexo.
Y no se contenta ei autor de este cuaderno con 

.p..es.mtar su proyecto y hacer ver ias inmensas ven.
que de su reatisacion resultanan , sino que pro- 

.nne los medios de tievario á cabo, medios muy inge. 
ñ'.ososy que en nuestro sentir no presentan grande, 

dirieuitades.
Oeseariamos qu. ia ¡lustrada junta de la Acade­

mia de Nobies Artes no echase en olvido e! pensa- 
p,¡.ntofe]¡z delSr. Lobé, y que no se quede en 
proyectos io que debe convertirse en realidad.

Nosotros por nuestra parte damos las gracias al 
Sr. Lobé , quien en el poco ttempo que lleva en es­
ta ciudad , se ocupa incesantemente en utilizar sus 
coneciunentosen benedcio de estepuebio, y especial­
mente de tas ciases mas desgraciada de ia sociedad.

I

peí

El Eco DR CmtERCio acerca de lo que deben 
hacer las Cortes de 1841 , se espresa asi.

"Lo que debe Hjar con preferencia su considera­
ción-es reducir ios gastos del Estmio;8Ín io cual es 

n .vana todo io que se pretenda sobre crédito , sobre 
fomento y itasLa sobre añanxar el orden social de un 
modo estable y permanente.

Con esto solo que hicieran las Cortes de 1841, 
ilevando en este trabajo por .norte ia verdadera y. 
considerable ecnomt.a , y huyendo de los mezquinos 
ahorros que nada profiucen sino d-'.cohtentos, ctec-' 
mos que ta próxima legislatura habría hecho mas que 
todos ias precedentes, en ¡as cuales no se ha vist't 
mas que aprobar ó dar de paso por corrientes los 
presupuestos , en ios que cada año figuraban partidas 
mayores por lo relativo ú gastos, sin qne ios verda­
deros V efectivos ingresos crecieran ett ia misma pro- 
porcior.

''En ios pueblos se oye un eiamor general pidien­
do que desaparezcan aigunos tributes odiosos . que 
se reduzcan todos los que llenan ias arcas públicas 
al ntenor número posible, que sé -snprinían tnuehos 
empleados y que se repartan ias contribuciones que 
sean indispensables con la igualdad posible, para que 
no se sufran cada año ó en cada repartimiento ordi­
nario ó e.tranrdinario las injusticias con que hoy se* 
halan á sus contra! ¡os los caciques de los pueblos, 
las justicias de eüos, ias diputaciuneg y todos ios de­
mas que d-* cuaiqniera modo en estos tienen partici­
pación ó iudnencia.

J'En ia ocasión están los pueblos de contribuir 
por su parte á iograr esto, justisimós objetos si se 
penetran dei grande interés con qne deben acudir á 
presentar ias relaciones de tuilhladcs , á ver y exand- 
nar con ¡ictencitm ias qne sus convecinos presenten, 
a reclamar v discutir los agi-avios, v á procurar por 
todos tus 'uedios que ntruruno sea perjudicado ni fa­
vorecido ']<- lo que la verdait y ia justicia exijan.

'Una vez b.graítn este ün, va un tienen que qne- 
jarse In-^ contribuyentes de iujusneia en los repartos; 
po''. tan t'ronto como en ¡as Cortes se decrete una 
contribuci"]) cualquiera , sabe cada cual desde su ca- 
Aa cua!ito b- corresponde patjar , sueldo á libra , sin 
qne por ningún concepto pueda exigirsele un mara- 
vedi ":a., '

"Volvemos á decir que este debe ser el principal 
empeño, el objeto de la mas afanosa tarea de los di­
putados qne van á cougregu-sc, v qne una vez logra- 
do esb', hallarán trilladn,v llano el camino para to 
das lasdentas reformas útiles v positivas qne están 
abocadas, y que todas son secnudarias en compara­
ción de la de tener medios con que subvenir á las 
etpu'cióties indispensables del Estado, reducidas lue­
go, asi en hacienda emo en guerra v como en to-' 
do lo demás , á lo estrictamente preciso.

Después de la c'tesíion de hacienda y de econo 
mt!ts, \ -;'.flrán las que Comprenden la. leyes orgánicas 
que .e debe!) dictar para complentento de ciertos tm- 
pottantes capítulos de ia Constit'tciou, sobre envo de­
sarrollo en leyes secuttdarias ya ¡a opinión pública se 
ha ntanifestjdn bastttutc ttntíormc al preparar y a! 
consumar Ja revolución deSetietnbre.

Alguttos !:a!Í..u (-n .umu grado diliciles , árduas 
y p''ligross< ias cuestione, previas ind:6p¡'nsables ^.o- 
bre nitcría de 1.) Reina y propietaria. De
-qui esperan todos los estreinadvs p.H'tidarios de opi- )

)

capacidad y aicance dé ios discípuius , ¿puede apr'cn- 
fh-rsp uinguu ramo de ios conocimientos humanos? Y 
¡^in embargo se pretende enseñar nada menos que ia 
cíetmia de gobierno cotí aiocuciones deciamatoriasy 
ias mas veces disparatadas, con arengas taibnnicias, 
con pura, pai&breria!

"Un cuanto á considerar ias spciedadescomo cen 
*-tones poiiticas tma sangrienta iucha intestina que i tro de unión de todos ios ciudadanos para resistir á i y

destroce al partido progresista^de enya derrota piea-! tiranía que pudíe.ra fjercer_^el gobierno, s^ha de
san aprovecharse. ¡ .

"Tenemos la fortuna de ver de otro modo en este ' giendo un sistema 
punto ¡a próxima legislatura , ] , .
nos diñcuhad ¡as cuestiones referidas. ) ral y de petiemn

"La de tnturia está resuelta en lo principa! por lá [- -- '—= -
opiu¡onq3Ública , por las leyes del reino y por la con- i 
veniencia del pais y de las mismas pupilas de cuyos i 
intervees se trata. '

"La cuestión de Regencia también ha sido ya re- 
suelta por la general opinión , si hemos de juzgar ])0r ' 
loque se manifiesta en todas las couvers-o-lonesy en 
todas las cartas dé las provincias. La dificultad con- 
siste solo en elegir las personas que han de ayudar a 
llevarla pesada carga de! gobierno al ciudadano que 
obtendrá sin duda la maptria inmensa de los votos 
para ocupar ei prinicr puesto ; y esta dificultad se ven­
ce pronto también si se tr-ita de prescindir de parti­
culares afecciones buscando los hombres mas ñrmesa 
en los principios liberales , menos ambicioso. , mas 
antantes de la la independencia nacional y al mismo 
tiempo mas consumados en el conocimiento de nues­
tras vicisitudes políticas y de nuestros negocios de le­
gislación y de gobierno."

Del CASTELLA^Jo copiamos las. siguientes linease 
"El asunto de ias sociedades patrióticas qne pare- 

ciadei^er terminarse con la orden de su prohibición 
espedida en 14 de Febrero anterior por la Regencia, 
llama con mas ahínco la atención pública desde aquel 
dia por dos razones: primera porque algunas socieda­
des se resisten á disolverse y reclaman contra la reso­
lución del gobierno, y segunda porqueel .E"co Cu- 
wrerr!o,preccnizadordelapolítica del gabinete, di 
siente en e-íe punto, y se deelára por los republicanos, 
nn sabemos sí sincera ó simuladaménte. Nosotros que 
aplaudimos la deterndnaciou d.-l gobierno hemos me 
rectdoquee!.í?co nos impugné,y mas por hacer pateu- 
te, sinosfucre asequible,li^justicia y la'conveniencia de 
aquella medida que pn.r insistir eu la defensa propia 
nos proponemos esforzar nuestros auterioresurgumen- 
tus, y alegar otros nunvos que los robutezcau.

'"En primer Itígar no queremos dejar pasar la es­
pacie que el 2?co da por sentada, de quelas sociedades 
patrióticas no^estuvieran legalmente prohibidas, y d*- 
que au formación ó ¡nstelacion es cosa corriente, por- 
qtíe entra eu Insderechos de ¡os ciudadano.^, q;'*í ¡'ue- 
den ejercerlos mientras ia ley no se !o prohíba ó h^'s- 
ta el grado que e&ta permita. Es uuty de notar qu'- 
enl.^de Novienibre de 1822, esdecir, frescos lo. 
sucesos del célebre efe t/MÚo, se creyó necesario 
espedir un decreto para autorizar bajo ciertas fortua- 
lidades las rí^unioues ds qtte tratamos, prueba cierta 
de que los diputados y tos ministros de entonces (qm- 
en verdad no eran absolutistas ni retrógados,) ¡m tr*- 
nlan la convicción íntinta.que el 7?eo, de que los ciu­
dadanos podían reunirse eu tertulias ó sociedades 
cncaminsdásá Unes políticos sin autorización lega!. 
Los mismos que trataban de formarlas, debieron creer 
que por sí no podían cuainlo reconocieron la validez y 
Is-^iritúidaddel decrero, y se'sugetaron áély le obe­
decieron, á lo menos Pareceuos pu=*3 des­
truido el argumentod;d 2?coque por probar deuíasia- 
do u.!da prueba, á sab'T, que todo lo que no prohiben 
espresantente las leyes d--be considerarse como permi­
tido. Si las Cortes y el gobierno de 1822 y los misutos 
exaltados de aquella época lo creían asi; ¿á que espe­
dir los unos el decreto de 1.^ de Noviembre y a que 
espvrar los otros á que se promulgara para instalar 
las famosas sociedades?

"Dicen sus partidarios que el pueblo perderá mu­
cho con la sítpresion dé estas corporaciones, porqtie 
allí se le instruye, se le espHcan sus derechos , se le 
hace conocer los ab'tsosde losque mandan, y ha.\ 
un centro da unión para contrarestar, si preciso fue­
se, las medidas o^aresivas y tiránicas de los gobernan­
tes. Por Dios que no nos hablen de semejantes socie- 
dadescomo ventajosas para la enseñanzade! pueblo: 
no ya las patrióticas , sino ui ias dedicadas escl'tsiva- 
mente á las ciencias y á las artes pued'ui iu&truir á 
nadie en ninguna facultad , siguiendo el método acos­
tumbrado de que sóba 'á la cátedra uno (que suela no 
ser nrufesoreula nta!eriá), v hable dt^sde allí huras y 
iíoras lu que cuadra á su propósito. Asi no su enseña 
ma-: 'jue á ser cha.rlatanes y sabios de cafó , sea en 

; pnliíica . sea cu líteratur.! , sea en ciencias. ¡Pues qué! 
! sin elementos , sin instrucción preparatoria , sin lee- 
i.cioues metódicas, ordenadas y proporcionadas á la

porque creemos de me- } amptígim^t tib^rtad de imp.renta , cun derecho t-lecto-

contestar á los que en el año 4 1 -del siglo XIX , ri* 
representativo bastante lato , con

! , con una tribuna libre en los cuer­
pos legislativo, y duahacute cou una milicia nacional 
tannumerosa,todavía se asustan, ytiemblaja-como 
azogados á la idea sola de que/wy^oáigr^o; mons­
truo p.tra ellos tnas temible que todos los tigrps.de la 
Hircania? Ha de llegar dia , progresando a;.i , en que 
binguno de estos ciudadanos asustadizos se contemple 
seguro de las asechanzas y emboscadas del gobierno, 
á uo llevar traa de .i una-pieza de artille! ia de grueso 
calibre."

He aqu! como se esplica la CoNSTíTuciON* con 
respecto á los cargos que el hace al gobierno
por no haber llevado á efecto la centralización.

"Asperamente trata nuestro colega .E/2?cocfa/ 
CoHíé? t.¿o al ministerio de Hacienda. No es nuestro 
ánimo convertirnos pn sus paladines. Lo que á fuerza 
d" h'-mbres imparciales d-^^hemos rcctiticar, es un er­
ror que repetido de boca en boca , no pu-^de menos de 
lastimar á hombres de bien , y á empleados pundono * 
rosos.

"Mucho pudiéramos decir respecto á adversarios y 
partidaliosde la centralización. No entramos áexa- 
minarsi esó nú Mü/z /ny

pero, por pobr- é insignideaute que sea 
qiuestra opinión, queremos fijarla y declararla respec­
to á ese trillado principio de cF?i¿ra¿í2^nc!u!í. Para 
nosotros n¡ la hay , ni puede haberla mientras ettanto 
paguen los españoles para levantar tas cargas del Es­
tado.en proporción á sus haberes , no se exija y re­
caude, y cuanto se destine y distribuya en cantidsdes 
mayores 6 nn^nores para cubrir estas mismas cargas, 
no corra y s9 egecute , por no solo ministerio; y llá­
mase este de Ilacis^nda, ó tenga cualquiera otro 
nontbre. Siesta opinión nuestra es una verdad , la 
prt!neraverd<*d administrativa ,1a qUf tan solo pue­
de producir en toda snestensinn el indispensable be­
neficio de nna cuenta clara y exacta ; por los que se 
afanen mas directamente en lograr este objeto , ó 
por los que mas ¡nderectamente trabajen en contra­
riarlo , podrá venirse on conocimiento de qni-ntes son 
los mas apegados ó dcsapegi'do. áese sistema de cen­
tralización, única g/uantia de poder llegar alguna vez 
ála nivelación de losgastos con los recursos.

"por de presente, el grave pecado de los hombres 
de Hacienda es qne parece que .e han pagado los ha- 
bere. de Enero, cando ¡os empleados eu otros ramos 
de la administraciuu pública no se encuentran en este 
naso. Nosotros no queremos escudriñar vidas agenas; 
aunque para el bien de la nación , para el alivio de 
sus instautánea. necesidades , nos parece de igual 
provecho que los fondos destinados para haberes per­
sonales -se conserven intactos en las arcas públicas, 
-sin aplicarlog á tanta miseria diaria , como que estén 
en los bol.illos de los enípleádos. En buena economía, 
el dinero atesorado nada prssdnce , y en nada favore­
ce la reproducción y la cin-ulacion: al pasoquaet 
dinero qne gastan ¡as familias en su subsistencia, se 
derránta por el punto donde se hace el consumo, y 
se difunde en provecho de todos los productores-

El señur director del Tesoro en el comunicado 
que hoy publica él ha arrojado tanta Inz sobra 
este negocio , que nosotros nos limitaremos ahora al 
hecho ai.lado de "que la secretaria de Hacienda per­
cibió hace muy pocos dias la mesada ó la distribución 
de Enero." Díces'! antes que "no consta eu las oSci- 

, ñas formalmente", y asi lo conñrma el citado articulo 
de! s-^nnr director. Pues entonces ¿de donde ha salido 
ese dinero, de qaé tesorería se ha tomado? ¿Hay al­
gún ñton de plata en la secretaria de Hacienda? ¿Pue­
de condenarse que haya hunjanidadenun comzon 
piado.o? ¿Es acaso nu crimen tomar dinero prestado? 
Por nuestra parte no^ complacemos en ver empleados 
públicos qne pidan y tonten dinero prestado par^ 
atender a sus necesidades mas rigorosas."

SEKVicto PARA HOY.—Eircgimiento provincial 
de Itiurcia—.Capitán dé hospital y provisiones el de 
Jerez.

Capitsnia general de Andalucia.—Exmo. Sr.__
Ei Exmo. Sr. Secretario de Estado y dei Despacho 
de la Guerra en 2Ó dei rnc. último de orden de la 
Regencm prcvisiun j del reino me dice lo siouiente: 
Exmo. Sñ: Al'eapitan general 'de Cataluña digo

tigrps.de


)

C^o egta fecha !n que sigSei^RuteraJa la Regencia do Gibraltar en iO horas con correspondencia y mere an, 
prnvleional d"l r-ino Je la cnmunicacion que cno fe­
cha 27 J(? N-viembre último dirigió V. E. á estemi- 
njsterío consultando Je qué 'nnd« habían Je hacerse 
cñnatar cu las hojas de ios generales y brigadieres 
los servicios contraiJns después Je ascendidos A sus 
empleos, y quien ha de autorizarlos, se ha servido 
resolver de conformidad con é] parecer Je ia junta 
general de inspectores , que para acreditar dichos ge­
nérales y brigadieres los servicios que contraigan co-' 
nio taies, han Je present-tr relación de ellos justi- 
heajos con los documentos competentes y &rtnaJos 
pbr los mismos al capitán genera! Jet distrito en que 
se encuentren y que por esta ^^utofidad se mande in­
sertar en ia iioja deservicios, certiñeandoá conti­
nuación y autorizándolo con su Arma.—De órden Je 
la Regencia provísionai de! reino lo comunico á V,E. 
para su conocimiento y efectos convenientes. ÍUeór. 
den de la misma Regencia io traslado á V. E. para 
sil inteligencia y efectos correspondientes.—-Lo que 
traslado á V. E. con igual objeto.—Dios guarde á 
V. E. muchos años. Sevilla 7 de Marzo de 1841.— 
Mariano Ricafort.—Exmo. Sr. comandante general 
déla provincia Je Cádiz.—Cádiz 10 de Marzo Je 
1841.—Fase ai Sr. enronei sargento mayor de ia 
plaza para que lo haga saber en la orden Je ella.— 
Espinosa,—De órden de S. E.—Miranda.

cias.
SALIDO.

Fragata rusa Hebe, cap. F. Enqt?¡5t,con sai par 
Elseneur.

V4.s,^í-e!s v...
a"M4.a-!a ^M9)í5. '

ELBETÍS.
Patrón Antonio Perca.

D¡?

ELCORb\NO 
Patrón Vicente Go, 

DeJ

José Fernandez , soidodo licenciado dei regimian* 
to da cáhalieria 1.^ hijo de Andrea y de Fran*
ciaea Saiado, se presentará en mí despacho de ia ca­
sa Capitular para enterarsede asunto que le es res­
pectivo. Cádiz i 2 da Marzo de

Por ei presente mí primer adicto cito, Hamo y etn 
plazo á Manuel Beuitez, hijo de Juaquin y de Juana 
Argote, de estado Casado con Marta Angustias Ma- 
t^o, i!aturaldelacJuJi'<] de S. Fernando , de ejer­
cicio sirviente y de edad de mas de 40 años;para que 
en 14 térutsno Je nueve dias contados desde esta fe­
chas se prMS-'nte en esta plaza y cárcel pública para 
responj.-) á los^argos que te resultan en la cansa 
que al mismo seJe sigue por mi ju.zgaJo y p^'ese^^c!a 
del infrasento escribano por herida á S-^bastiana 
Montie! t que si se presentare seyá oid<! y guardada su 

ju-ticia , y de lo contraria })or su ausencia y rebeldía 
se sustanciará ia causa con los estrados del juzgado v 
ioquese proveverele parará el perjuicio que haya 
ingar. Cádiz tOJe Marzo de I84Í.--.^^'yH&y.— 

ríe

San Leandro, arzobispo y San Rodrigo, mártir. 
Ei jubileo está eo la Iglesia de Capuchinos.

oaeKRVactüMHs MMT!íoBOí.óorCAS M atBH.

ÍTermóta.! Baróm.
Horas. iReanm ai medida' Viento. Atm,

'aire iibre iogiesa.

Ale. ei soi. Li^ s. O. 30.22. E. Cehigeria
Ai mediodia. ¡^13^ s. 6. 30,22. E. Idem.
Ai p. elso!. !2 s. 0, 3O,1Ó. E. Idem,

E! 
Se

AfRCCMMRH ASTBCNÓMtCAS HOT. 
aoisale..... á ias 6 y minutoa de la mañana, 
pene........ á ias ó y ó4 minutos de la tarde.

MARRAS OM MADAMA.
Primera alta á ias d y !7 min. de la madrtrgaáa. 
Primera baja
Seg-unda alta á !as 6 y 46 min. de ia noche.

á ias 12 y 3! tnio. de !a mañana.

ifatf ei titíí ayer. 
Hombres 
Mugerea 
Niños ... 
Niñas....

2
0
3
2

Tota! 7

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DÍA DE AYER.

Vapor paquete tagies Royai Tar, cap. Geoger Brooks^

es.

CADIZ IgDE-MARZO.

CAMBIOS.
Madrid.... á 90 dias fecha

á 60 d..............
á corto.............

Barcelona, en pf. á $ d. v
Valencia 
Bilbao .. 
Coruña. 
Sevilia... 
Santander, á corto. 
Granada... á eerto. 
Alicante.-, ácorto. 
Málaga.... ú corto-

á corto, 
á corto 
g corto
5 corto

4 i
4

td benef.
queb. 

pape!, 
queb.

g P§ queb. 
p § benef. papei. 

p § queb. 
p o queb. papel, 

p § qneb.

de ia.tarde.
4 dá Ídem.

SABADO !3.

7. de ia mañana, 
2^ de la tarde.

. ! . ......................

Precios: 5 rs. en popa y 3 en proa.
Estas salidas no podrán ser alteradas ni suurimiá 

sino por algún .neníente imprevisto que la
.pueda remediar. ' r*^^sa]).

378¡i6 oper i pta.

3 p§ queb.

Lóndres.................
Paria.......... . ...............
Hamburg<?.................
Genova..........................
Gibraltará 8 días v. f.

á 90 d..........
FONDOS PUBLICOS. 

Tituio dei 5 aníig. cup. corr... 
Dehos. nuev. con e! cup. corr. 
Dbos. en cortas cantidades......
Dhos. íiei 4 con el cup. corr.... 
Vales No Consolidados...........
Certif.de deuda sin Ínteres an­

terior al !.° Je Mzo. 1836....
Dhas. en cortas cantidades......
Dhas. póster, al i.° Mzo. !836 
Cupones vencidos al contado y á

22^
2á á 
!9

¿3

p § pocas oper.
26

p§ -nom. 
pf.

Si
9 á iO
6

23

p§ papei.

nomina! 
piata'

ytL vapor ñ-ances FENICIO, cap^ Auzet, saldrá hoy 
Silbado 13 al cerrarse ias puertas para Gibraltaí, 

Málaga, Almería, &c. &c—Lo despachan Jos Sres.
J. y J. Retot^iiio.

Y^'APORES entre Cádiz y puertos de levante basta 
Alarseda—Ei día i5 al 20 y del 2ó a! 28 de Febre­

ro saiian de Nautes.cun destino á está , lus barcos de 
vapor franceses GENERAL SEBASTi ANIy FOZ- 
ZO DI BORG^). Admitirán pasagéros á ios precios de 
costumbre y la carga que hubiere para Francia á ticte 
-nioderado.—be despachan plaza de Mina, nútn. i32. "

PARA SANTANDER EN DERECHURA.
E¡ quechHH)a)i^^es^;añoi nutnbrado CALISTO, so 

capitán U. José de la Vega ; admite parte de carga para 
saiir á ¡a mayor brevedad.— Lo despaciia D. José Aoto- 
túo Ricüiñ, cade Ancha, núm. i35. 2

PARAVERACRUZ.
CON ESCALASELA HABANA.

La nueva y bermosít fri<g4*ta paquete iSABEL aca- 
bada de construir, torrada y clavetcatía en eobre, al man­
do de su capitán I). Manue) de Mor:t, saldrá á ia mavor 
brevedad por tener iamitad de su catga ¿tseguratia: ad- 
miteeirestt^y pasageros para ambos puntos en su mag 
niñea cámara con 22 camarotes cerrados, ios que disfruta, 
rán de toda comodidad y et esmerado trato que su capí- 
tan tiene acreditado esta carrera—Lo despacha su dueño 
D. Joaquín Soler,calle de Jas Bulas, núm. !29.

Ei TRAJANO saldrá para Saniúcar y Scviiia ei 
Sábado i3 del corriente á ¡as i i de ia mañana.

EJ ANDALUZ saldrá pM-a Sanlúcary Seviüael 
Lunes !3 del corriente á las Í2 de ia mañana.

NOTA: Acadapasageroseiepernñtendos arro 
ha" de equipaje pagando por io que esceda á razón de 4 
rs. por arroba. LoS pasageros que pretieran entbarcarse 
en Bonanza , y totnen sus biiletes en Cádiz para seguir 
de alli á Sevilla, tendrán gratis ei pasage bastael Í*uer- 
ío de Santa Marta en los vapores do !a etnpresa, con solo 
ia presentación dei billete á ia entrada abordo, iguaimen- 
te ios que touten sus billetes en el Pto. de Santa Maria 
para Saulucar ó Sevilla no pagarán pasage deJ Puerto á 
Cádiz en los mistnosvapores de Ja compañía. Los billetes 
se despaeJtan en Cádiz en el mueile, oticinajuntoá ia Ca. 
pitania; en el Puerto de Santa Maria cu ia oñeina de log 
vapores ; en Satdúcar y Sevilia abordo dei mismo buque.

^IWTam CAMAZ Y

De Cá/Az. Paer/o.
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SABADO i3,

de la mañana. i 6i de la mañana,
de la tardo. j 13 de la tarde.

Precios: 5 rs. en popa y 3 en proa.

Hi.storia de Napoleón Bonaparte escrita por Mr 
Laurens Je 1' Ardeehe con 600 láminas dei célebre arH. 
ía francés Horacio Vernet

Ha comenzado ia repartición de ias entregas 3.^ a* 
y ó." . . '

Se-suscribeenia redacción deia Reviha Andaiu:, 
calió del Camino, número 84: en Medina ¡ Rosso-sJ 
Fei-nando, Díaz: Puerto, Valderrama: Jerez. Gonv-, 
iez: Sanlúcar, Curria. ''

SEMANA SANTA,al aicancer de todadasede 
personas, ó Pasionaric manual completo; á i2 rs. en pasta

Esta edición bellisima se recomienda po- ¡aestrema' 
Ja comodidad del precio , por el pri.nor de las iámiaaí 
y po** ias indigencias que tiene concedidas.

LA NIÑEZ BIEN EDUCADA O LECCIONES 
DE URBANIDAD—ObradeJic:ula á ias escuelas de 
prtmeres letras por D. Mariano de Rementcria,catedrá- 
t!co deia escttelanormal.

Esta ohrita que es la mejor de su clase que se ha pu­
blicado hasta ei dia , adornada con varios gravatios, no 
cuesta mas que 5'rvn.

COMPENDtO DE L.A TAQUIGRAFÍA ES. 
PANOLA , por D. Antonio de lea Zamacoia.

Este librito comprende todos ios adeiantos mas esen^ 
cíales de la taqu'graña y está escrita con chuidady buén 
métodOs rvn. se venden estas obras en Cádiz', redac­
ción del Globo y de ia Revista Andaluza. 2

ia calle déla Carne número 2 , nombrada Posada 
francesa; se iaban sombreros de Italia y blon*

das de seda.

9* OS señores acreedores ai concurso de! ñnado Don
Juan Antonio Martínez de Salazar, que no itayan 

concurrido á cobrar el dividendo que ha efectuado el 
smdico, eo Febrero del pt esente año, se servirán pasar 
á la Cinaque habita, caiJe dei Beaterío, núm. 146, para 
percibirlo, pues e! ignorar e! paradero de algunos, ó 
quienes los representan, ha causado no haberles avisa, 
do como lo ha efectuado coala generalidad de aqueÜos 
señot es.

AVISO CUARESMAL.
Ene! almacén de Zulueta, cade de la Buñolería, nú­

mero ' i 28, se acaba de recibir una pequeña partida de 
bacaiiao Ling, iegitimo, superior, que se vende para 
el consütno ai precio de Jó rvn. ia arroba.

T^N !a TIENDA ITALIANA. caÜedeia Carne, 
"-^esquina á ¡a .!e¡ Rosario, nú'U i 70, se ha recibido un 

nuevo surtido de quesos parmesanoe, de ia e¡ase mas su­
perior que se conoce , ios cuaies se venden á 7 reales Ja 
iibra. 3

^e venden á voluntad d" su dueño dos casas de fábrica 
*^moderna tasadas úttimamente por los alarifes de esta 
ciudad, situadasenelbarrio de San Cárlos caiiede Ja 
Magdalena, núm. 148 y la otra calle de] Hercules nú-n. 
¡84. Dará razón su administrador D. José MontilJa, ca­
lle dei Sacramento núm. 266. 3

Función Je AlciJes—El Sr. E^^enpelleti en n"ío!) 
con su esposa Jaran la prinseraei DominyoM á jas 
7^ de ¡a nocite, cuyo pormenor se anunciará eu 
carteles.
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